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UENSLÑANZA EN INGLATERRA. 

Un sabio eminente inglés, el doc
tor Saint George Mivat, miembro d« 
la socieiad real de Londres, h< re., 
trdlido fl otro ilustre sabio francés, 
M. l.e PUiy.un r.'súm-n de las ideas 
é nstitu iones d" I glat rri en m -
t lia de enseñanza, reda tad i t-n los 
siguienti'S ¡éminos: 

-1, = To los I s habitantí'r; <\^ ln-
gl;tteiTa. nación ' es ó extr njer->s, 
pueden abrir es-ue'as á su costa ó 
asori u'se iib(e!nente para la en^^e-
ñanza.>iernprtí que no ofend ui á !a 
moral pú!)*ica, en e! sentido ordiiia-
ri.) de ¡ . ;'-:)se. 

2. ",fleL i a ioncion d ' una lev que 
privíua u invlividuos de su iib'^'tad 
I' S[)ecto de la en- eñ mza, st-ria ciu 
sidi'rad I Como f'l acio mas abüolu 
la r.ente tirmico, y ninguna medi 
da de est génei" seria votada por 
'língun parlamento. 

3 °., Todos ios padres de farai ia 
tie''4^'^^derecho de educará sus 
h'¡jOs'ei-..,5 ¿,>scuei.aquee'ijan, de sub
vencionar o de establecer jeacuelas 
de su pr'ípiocu'ti)«strecteIy «lonom's 
Hationai school,» cuyos maestros 
eligen libremente. 

4. =* La abolición de esta libertad 
seiia consideuida como una opre
sión iiitole;a(jl(í, y el gobierno res-
Peta e-crupulosamente la libertad 
^e las escuelas que así se fundan, 
•'U p rmitirsela meporiuteryencion 
*1 elías. Concede, por oír.t parte, á 
'''*' (jue se someten á la inspección 
P^b ica, amplios subsidios dejando-
''»• pon lo'deínás compl^-t» lib i'tad 
'̂ ehgiasa. Asi e-. que todas lis co 
'''Híaones r&ligrosas que tien n es-
^̂ lísias p:0{d.»s inspeci ionud iS pop»-! 
S f̂ei'jrno, tienen también el derecho 
**« elegir los inifstros y los libras, 
^"^IcediendoS" la subven ion d>i lís-
*̂do en proporción de los re^^ultadus 

^*ít%nid,s. 
5-° En Ing'aterra reinan diver-

^* opinioU's en cuanto k la orga 
^^^ci-u de las universid ^des y !a 
'̂ '̂ Pcacioo de grados, pero hay un 
.̂'̂ fttoen que la opiniones unánime; 

' s« hubieran líe-ho gastos en vic 
^ d,'. \xu,x ley recieutey id cabo de 
% Ó tres íñiií so dero;4iiá la ley, 
* términos qutí concuverán de he 

JT'* 1Q> C pítales e ' pleadi'S todas 
* aposiciones se conceriarian para 

. '̂ ^vuar sem< jante acto, oponién 
'!p la prot .sta más t^nérgi a 

^A* Es-t ti el efecto de laglaterr 1 
ith^^* go- bi'rne meut,» qoe seri > 
j^ l^'sible int oduciren elta el si^te-
Ij'' de Napoleo , I, que confiaba á 
3 ' *50''P9''̂ i ion guberuiment4 y 

'*'*'f4l l4;d¡reccioa absoiut* da la 

enseñanza en todo el país. Y el plan
teamiento de tal sistema en cu dquier 
pais, es considerado aquí como una 
miMÜdi retrógracia. 

7.0 Segunjla opinión unánime de 
este país, la emulación es un esti
mulo nei es-rio para el dosartollode 
la iictivid d social, y este estimulo 
nf> es menos eticsz en li «-nseñanra 
que en lo re>-tmte. Y bajo ei mismo 
punto d'í vista, ¡iqui se consid raría 
á una corporcioii protgiida c t . t ra 
toda 'Ai^e de compete cia como in
capaz de cumplir con su comolid > y 
como exput'sta gr <nde!i)ent • á caer 
í-n I > <!ec denci'.» 

Este documenti lleva las firmas 
de casi to.las las emi'ie.)iÍMs políti
cas y cien»'fie s de Iiig'ater'a, quo 
se d.'ciar n complet mente confor 
mes con Iws ideas en é! expresadas. 
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El informe pr sentado al gobier
no americano por la comisión en
cargada de estudiarlalangost'. con-
tiíme detalles curio-^í.sim'is. Por re
gla general, la langost».sólo empren
de la marcha de día, cuando el 
ti'^mpo es bueno y el cialp claro. En 
todos sus viajes fia al viento su 
trasporte. Oidinanamente vuelve 
la cabeza fd viento, y por consiguien
te avanzí and <ndo haca atrás. No 
obstantf', si !a bri<!a es débil, emplea 
las alas y marcha de frente. Viaja á 
veces siti intSerrupeion durante va-
rio«< días, y recorre centenares dé 
kilí^mptros. SU velocidad en la m-^r-
cha varias entre 4 y 32 kilómetros 
por hora, según sea la fuerza del 
viento. 

En el Kansafi se han vi«to enjam
bres de langostas eleva'se más de 
4.0(X) metros d<̂ l nivel de! suelo: é«i 
to explica como á veces aparecen 
siíbita y casi misteriosamentie en 
una comarca. Hace visto también 
dos enj mbres ir en direcciBílP'con-
traria^ «•igmendo una rorriente sü 
perior distinta de la inferior habien
do tend-nciaen 11 lango ta á volv r 
al distrito origen déla raz« entera. 
A las seis S'-m^nas de nacida, la 
1 angosta ha adquiridn ya todo su 
desarrollo. 

El mnseo Británico de Lî nd es 
acabada adquirir un p'pvro de la 
época de lo» ú'timns Piolnmeos muy 
bien conservad -, y que conti ne el 
vigésioiO'U rtncantode 'a «Iliada,» 
menos lo- 127 primeros Vfrswís. 

El mi mn Museo pos i» ya otro 
P'pyro más antiguo t"davia. hall «-
do rcci ntemente en una tumba 
í'gipti i. y qu-; tmibie.n . ontcniu ca
si todo un canto de la «Iliada.» 

Cazaba un di» por lo mas áspero 

de ios montes de Toledo Carlos I de 
España, V de Alemania, y como jo
ven y ixcesivamenie vivo, adelan
tándose a la comitiva, mató un enor 
me venado, y lleváb ile á la rastra, 
cu aido encontrós ? con un labriego 
aiiciíino yu, hombre de buen tal*-nto 
natur.d, pero no instruido. 

— An.igo,—-jiíjolü el rey—á tiem 
po aparecéis piu a l lvar este venado, 
que asaz pesado 4:B, y bien se os re-
compe sará. 

— (iracias por la 'recompensa,— 
repuso con gr ai desenfado ei inbrii-
go—y • n cutnto a' vi-nad-», llevadle 
vos, que fueizis no han de faltaros, 
jAvfti sois vos, viejo yo. 

—V. rd >d ê  ¿'̂ ois 1 obrador? 
— Pobrri V honrado. 
"—Honradez ts riqueza. 
— Pero eti los lii-mpos que alcan

zamos, no di caudal. 
Pagado el rey de la agudeza que 

entrevio en -1 aparecido, preguntóle: 
—¿Cuántos leyesliabíisconocido? 
--Cbiioeí tres: Fernando V, su 

yerno Felipe I y Ciarlos I, su nieto: 
—¿Y cual os parece mejor de los 

tres? 
—Fernando V, sin duda alguna. 
—Y tí\ que reina hoy, ¿qué os 

parece? 
—Malo del-todo, no; pero tampo

co bu'-no. " . , 
—¿Porqué? 
—Porqütl prÓte^d mucho á sUs 

gringos flamencos, en perjaicio de 
España y de los españoles, y porque 
tiene abandonado á ese ángel que 
(lióle Dios por mujer, por correr 
aventuríjs guerreras, malbaratando 
el oro del reino y derramando la 
sangre do los «-••spañoles. 

A este tiempo dejóse ver la comi
tiva, que apresurada venia á reunir
se con el rey. 

Al verla el 1 tbriego y notar que 
todos se descubrían y el joven del 
v-ní<do cu^díírto permanecía, sin 
desconcertarsí un punto, tranqui
lamente, dijo: 

—/.Pero, por ventura, seréis v©s 
el rev, 

—Si lo soy. 
— Sea en buen hora. 
— Y si lo hubieses conocido, ¿ha-

bríasme di'ho cu «nto me dijistes 
— Por rni fé que tiutiieraos dlcHo 

mas, mucho mtis. 
~ ; D • veras? 
—Lh's m tan pocas veces y Un 

dfsfigur idas en los palacios, la ver-
d id á 'oRoi '0=1 délos reyes, que pre
ciso es, y paf*á e'los muy «invenien
te andar po'-el monte y topar con 
rilsticos ignorantes. 

Carlos I. que fué hombre de muy 
nobles icetintos V de inapreciab'es; 
r.i.sgos, llevó cn-^igo. poco m«no8 
qu" á la fiierzí. al 1 brador. le con 
Rultó m s d" una vez é híz- Ije pasar 
una vejez cómoda y tranquila 

Este hecho es complttaraente his-< 
tdricav . V ! 

Según observaciones 'de los mo
dernos geólogos naturalistas, toda 
la costa americana del Pacífico, es
pecialmente California, con toé^s 
î us mont alas, se está elevando per
petuara, nte en una progresión c&n»*-
parativamfínte rápida. El territorio 
donde se hjlJan los gr>ude9 lagos 
araeiicnos, se vi hundien-io lentat 
inente, hiientra» que ia parte m'^ l -
dional dt? la Indiaoa, Kei.tpki y los 
E>tados inmediatos el terreno 99 vA 
levantando. New Jara* y, ^si ti«>mo 
ia ciud.id da Nueydi-york y la is¡« 
Largí (Lunjí-I.slan^J), s e y a u liun-
dieudo á razón de 16 pi| gadas ppf 
reutur¡a;en cambio, la costa de Te
jas se levanta en una prtkporcioa 
coroparativ mente muyrápid»»,as** 
gurando algunos observadores iqu«: 
ha sido d« 30 á40piés enel áltimoi 
medio higlo. 

•-"Cí i í r 

Oficina talágráfica.—En hí central' 
de Lónd*es.'cuéntans« éinwo §één<^'-
principa es. LítsdosSüb-Oéstéy^u^í 
Este contienen 280 aparátoíí 4"^ «^^ 
di» ig n á 480 oficinas tele^áffi,tijsi Qé' 
la ciudad de Londres; además ejíí)!'-
t' n 20 tubos neunf»é»4«os que diri:¿en 
t«?légr#j?ias|4 vari4s.]©i<ihate a^ét-'aí, 
poljtaüas^.;. ,v • ^ - = 4, ---•^•íWidV^''''' 

En los dem^iJsalíMiíífthiárt,v-^i(«« 
ratos que comunitían coM ttis^ ftü-
vincias, Escpci^,4 IrMnÉ^i peomlm 
servicios privados» «ato ¡esij,» el..<;ervî t 
CÍO de,k)s periódicos, baníjueh)», ÍÉ(» 
dusti^iales>íGí)n)ein.iaiateé,eic.,etC/ BB^ 
tos últiwip^ s^Wíjtos j<Mi'on oúmétúl 
de 219, .- . -:!,..^.. •:; .=,H|;rAÍ .íl-̂ ' ^ '' 

En este servicia iotepio*^, la thw** 
rnisi<̂ ií( 4d̂  ufti;telégraeo»! én mm #^ 
otrq^p^'r^ífls, IP /s^íaLst llam» táeffi*-
cántente«t^égram* de paso* {énj4p 
che cU pasage) ü<km veiíficas é «nsaa j . 
de puefta en puerta^ f ini^por maéimt i 
de 26 tubos neunvt̂ tiposs. , ; Í q 

Más d'i.ínil •fmplewdQKj hombiw,* 
jóvenes de 14 á 16 años, he«)bfa*de 
todas edad^s,qstámOjCytp^(« ¡en *%ttél. 
centro telegráfico donde trabajan 500 
ap.4F«t«»<«-- Ift'^^-'' ^e^Mqraef*8ottif» 
ders, Wheastpne, etc„ ptc 

El promedio diario de íétégrahias 
que se expiden e» <^ 40,0(M), la n»a-
yor parte de los cudes son telégra' 
mas de^kiso, qué *'XÍg n varias irans-
misiones. En dicho número nb'íré 
conrtprende el servicio dé lá fírétiNá,'̂ *̂ ^ 
pues este gener-ílmente' fltetiá Jugnir' 
desde las ocho de ii noche á lascó .* 
tro de la madrugada. Ül i raníe ls 
s3sioíies de las Oáfnaras de fds C >**" 
muñes, cahúii.se que se reciben ctír-* 
ca d 50Ó.00O palal)ras .-n lu oficina 
central con destino á vsfios peri)-
di os de Londres, Liverpool. Man-
. hester, Biruiinghatn, Glasgow, Du-
bün, etc., etc. 

21,000 son los eiem ntos ó pilas 
que funcionan, los 1 u les repte én-
tan un desarrollo de 3 míllaa d sea 
4,810 metros en cifm redondas. 


